
CAPITULO XXIV. 
La Caída de Oaxaca 

El General Bazaine comprendió perfectamente la 
jmportancia de impedir ulteriores operaciones de 
pa1·te del ejército del Este, y <le encontrar y derrota1· 
ú los jefes liberales que se manifestaban t"an activos 
en el Estado de Oaxaca; por lo cual resolvió mandar 
más fuerzas á esa parte de la República y tomar per .. 
~onalmente el mando de las tropas, cuando esfaha pa
ta tener Jugar el sitio de la ciudad de Oaxaca. Corno 
ú fine~ de Dfe~embre de 186,1, el comandante en jefe 
francps llego a Etla del Estado de Oaxaca, <·on una 
rseolta de 300 zuavos, media batería de artillería y 
:wo caballos. l~l General Díaz mandó al Coronel Tre
Yiño con una bi-igada de caballería al encuentro de 
Bazaine, para detenel"lo en la yecindad de Tamazu
J a pan, donde el comandante en jefe franc:és había 
atampado pa 1·a pasar la noc-he. Treviño partió apa
i-entemente á cumplir la orden redbida · pern en Ju
gar de hacer ésto, desapareció por las ~ontañas dr 
Tetela, en el Estado de Puebla, con toda su fuerza· 
y fné lo último que vió de él el jefe liberal, hasta des~ 
puf>s de la caíd~ de la ciudad de Oaxaca, y de la apa
rente destrucción total de la causa nacional en el 
Este. Esta deserción de Treviño, debilitó á las fner
z,_ts del General Díaz muchísimo y coadyuvó á infnn
cl1r desconfianza entre las tropas que le quedaron. 

K o obstante todas las circunstancias desalen ta 
d?,ra~ que rodearon en este tiempo la campaña del 
eJerclto del Este, el General Díaz había determinado 
1n·esentar batalla á los franceses fuera de la ciudad 
<le Oaxaea. Contaba, sin duda alguna, con alguna de 
las sorpresas y ataques repentinos que había lleva
do á caho con tanto éxito en otras ocasiones. Pero la 
inutilidad de parte de las tropas que tenía á su man
do, la clesel'ción ele Treviño, y sobre todo, la precau-
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ción desptegada por Bazaine y los generales france
ses hizo esto de muy difícil realización. 

'El dar una descripción detallada de todas las es
caramuzas que tuvieron lugar durante la marcha de 
los franceses desde la capital de la República, sería 
eansado y de poco valor práctico. Bas~e í~ec!r que, de
bido á la superioridad en número y disc1plma de las 
fnerzas invasoras, encontraron muy poca resistencia 
en su camino. No obstante lo cual, tomaron toda cla
se de precauciones aconsejadas por la estrategia mi
litar, á efecto de evitar sorpresas; pues bien sabidas 
eran de Hazaine las tácticas del General Díaz, ft 
quien miraba eoruo un enemigo digno de tomarse en 
consideración. · 

He aquí la narración qne hace el General Díaz de 
los aeontecimientos que después tuvieron lugar: 

''En las conferencias militares que tenía costnm
hre de dar á los generales y jefes, comencé á notar 
que se ac:entuaba mucho la opinión en favor de la de
fensa de la plaza y en contra de mi idea ele librar un 
combate· que el asunto se traía á cuestión con poca 
naturali¡lad y que las razones aducidas eran las mis
mas expuestas ante mí preYiamente por el General 
J.enavides, lo c:ual me hizo comprender que no había 
sido él tau reservado como era necesario y como se lo 
encarecí. Despu{>s de ésto no me quedaba más recur-
80 que aceptar el sitio, pues el enemigo ya estaba 
eerca. 

"Pude haber emprendido una retirada por las 
montañas, mas opté en definitiva por la defensa de 
la plaza ante las dificultades de última hora, relati
vas á transportes, que no se habían preparado, da
dos los designios que se tuvieron desde un principio 
cuando se contaba con fuerzas competentes fuera de 
las fortificaciones; y no había tiempo de improvisar 
ó conseg1lir aquellos h'ansportes, pues, como antes he 
dieho, el enemigo estaba al frente. 

"Xunca imaginé que el resultado final del siti() 
fuera una victoria, pero sí creí que sería largo y que 
haría mucho perjuicio al enemigo, pues estaba segu · 
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ro de que la plaza no podía ser tomada por asalto, si 
á mis soldados les hubiera de durar el Yigor que te
nían, Yigor que dec-reeió sucesh-amente desde que se 
~mpo que no se podía contar con caballería que pro
tegiera las operaciones de provisión de Ja ciudad, y 
la defereión de la guarnición de Tehuantepec, de que, 
en los últimm; instantes se tuvo noticia, que era una 
de las que debían también maniobrar por fuera. y la 
disolución de todas las demás guardias nacionales. 
que impotentes C'Omo se vieron por falta de la protec
ción que esperaban de la caballería, se ocultaron al
~runas en los montes, se dispersaron otras, y varias 
entregaron sus armas al enemigo, por invitación que 
al efecto les hacía cfon Juan Pablo Franco, nombra
do por ~Iaximiliano, Prefecto Superior del Estado de 
Oaxaca, y que obraba por instrucciones inmediatas 
de Bazaine contando con la cooperación de varias 
personas influyentes de la localidad, que hasta en ton• 
tes habían sido liberales, y que, por este motivo, te
nían acceso é influencia con los oficiales y soldados 
de Ja Guardia Xacional de los pueblos. 

"Las circunstancias me pusieron en la disyuntiva 
no de hace1· una retirada, sino ele huir ó defender á 
Oaxaca sin probabilidades de éxito, pero cumplien
do con el deber de batirme. Opté por lo último y acep
té> el sitio. 

''Terminó el año de 186-t y ]as fuerzas enemigas 
estaban á pocos kilómetros de la dudad. Dos ó tres 
días después del reconocimiento hecho por el General 
Courtois d'Hurbal, se 1110,}ió toda la fuerza francesa 
y traidora y comenzó á establecer su línea de cir 
c·unvalación. I~l General Bazaine llegó al eampo ene
migo el 1::-, de Enero de 1863 y asumió desde luego el 
mando en jefe. Los franceses ocuparon primero lo 
<1ue ellos llamaban Primer Dominante, y cuyo nom
bre vulgar es el "Cerro Pelado Grande,'' el ")Ionte 
Alban" ~' el "Pueblo ele Xoxo ;" siguieron perfeecio
nando sus paralelas, no con resistencia deeisiva, pero 
~í con pequeños tiroteos por parte de la plaza, que 
tendían á difieultar sus obras, las que completaron 
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al cerrar su línea en "San Felipe del Agua," en cuyo 
lugar se apostó el General ,Jeaningros con los l1ata
llones "f'azadores de .A.frica'' de á pie, y Legión Ex
tranjera." 

'·El ( ieneral llazaine estableció su cmutel gene
ral desde el principio del sitio, en el pueblo de San 
.Jacinto de .A.milpas, y cuando lo hubo estrechado, lo 
trasladó á la hacienda de ::\fontova. 

"Caknlo que las fuerzas q11e tenía Hazaine, al 
coneluir sus obras, ascenderían á unos 9,000 hombres 
del ejérrito francés y unos 1,000 traidores, siendo los 
últimos de eaballería. ¿\l pel'der mi calmllería me 
quedaron en la plaza 2,800 hombres. 

"La fuerza sitiadora se aumentó en los últimos 
días, pues cuando el General Bazaine hubo estrecha
do su línea y adelantado sus obras de aproche, y tal 
vez fijado día para el asalto, <'Omenzó á detener á 
las fuerzas que llegaban como escoltas de los convo
yes que se le emiaban, que tenían que ser corn~idera
bles en eada easo, porque el Coronel D. Félix Díaz 
los hostilizaba valientemente en el eamino. Por lo 
did10, al fin del sitio, la fuerza del enemigo había au
mentado considerahlemeute, lo mismo que su mate
rial, pues para su mejor servkio, tenía hasta morte
ros de 14 pulgadas. 

'·Durante el mes ele Enero de 186~, cuando el Ge
neral Jeaningros ocupaba el pueblo de San Felipe del 
Agua con un batallón de "f'azadores de á pié" y otro 
ele la ''Legión Extranjera," surgió un incidente por 
la Hacienda de Aguilera, que está entre la ciudad 
de Oaxaca y San Felipe del Agua, mucho más cerca 
de la ciudad que del pueblo, la cual hacienda no ha
bía ¡;;ido ocupada por mi fuerza, porque mi personal 
disponible era poco ~· apenas me bastaba para defen
der el área ele la ciudad. Sin embargo, como la ha
cienda quedaba entre ambos combatientes, sus due
ños y vetinos la habían abandonado, y eso dió moti
vo á que la plebe, y entre ella algunos soldados de 
los que suelen hallarse fuera ele las filas, comenza
ron á extraer las semillas que había en la misma. 
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Con este motivo, el 28 de Enero de 1863, el General 
tTeaningros mandó unas compañías que batieran los 
que saqueaban la hacienda y tomaron poseiüón de 
ella; pero eomo al ocuparla sin resistencia se hizo 
mucho alarde ele Yic-toria, me pareció que si no apa
gaba su orgullo infundado smfriría el ánimo de los 
míos, y entonces mandé al )Iayor D. ,José Guillermo 
Carhó. con la compañía de granaderos del primer ba
tallón ele Sinaloa :v ]a tercera del de ",Juárez" á desa
lojará los franceses. Hubo un combate en que sufri
mos grandes pérdidas por una y otra parte, pero al 
fin se cumplió mi mandato y se rechazó un auxilio 
<.'Onsiderable que de San Felipe del A~a mandaba 
e] General ,Teaningros. Como nunca entró en mis pla
nes Ja defensa de Ja hacienda de Aguilera, dispuse 
(Jne, en Ja noche, euanclo ya nadie la disputaba, fuese 
abandonada. 

• "Los estragos que causaban en la fuerza sitiada 
los frecuentes combates que tenían por objeto impe
dir los aproches ~r el bombardeo constante que el ene
migo mantuvo sobre la plaza, así como ]as consecuen
<'ias, cada día de ma~·or triu;cendencia, ele la defee
eión de la guarnieión que hahía dejado establecida 
en Tehuantepec á las órdenes del Coronel D. Remigio 
Toledo, y los trabajos de los particulares liberales 
renegadm;, desmoralizaron de tal manera la tropa 
de mi mando, que llegaron á desertarse guardias en
teras; y un día, en nn ataque que el enemigo verifieó 
sobre fll fortín ele "La Libertad," el mayor de lmo 
de los bataJlones <le Sinaloa, D. Ach·üí.n Yaldés, vi
toriando á sus soldados, los invitó á salvar el foso, y 
se fué con más de cien hombres ele los que defendían 
la trinchera, para unirse con el enemig-o. teniendo 
los coroneles Toledo y Corella grandes tra hajos para 
tontener la desmoralización de los demás defensores 
de punto y no pel'derlo en ese día. 

"X o fué este el último ni el peor ejemplo de desmo
ralización, pues pocos días después desertó un te
niente coronel de infantería llamado D. Modesto 

l'OHO\El, .\ 1'01.0'ilO .\ 'ilH:LO. 
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)Ia1tíuez, quien fué muerto al tocar la linea enemiga, 
porqnc los puestos avanzados lo tomaron por espía. 

''En los primeros días de Fel>rero, 1·ecil>í ('Omuni
eac·ionef.l de los jefes que clefemlím1 los p1·incipales 
puntos, eu que me decían que no 1•ei;,;po11díau de la si-
1 un6ón: qne era imposible, ton fuerza tan pequeña y 
<lei-nuoralizada, resistir el ataque de un número tan 
fne1te r bien armado, como el del euernigo, sobre to
do, em11Hlo en los últimos días, ya no había víveres; 
pero que si ~'O no disponía otra cosa. eontinuarían 
enrnpliemlo ('OU su deber. Solamente el Coronel D . 
. Juan Espinosa ~T Go1•m.;tiza, que defendía el conven
to de la Soledad .v la línea de que dicho convento era 
eentro, no me dirigió mmca semejante comunicación, 
no olJstante que su situaeión era idé>ntita á la de los 
demás; y es que en su espfritu germinaba la honda 
peJJa que. Je eansó ser reehazado en Ayutla y había 
resuelto saerifiC'arse, buscando reiYindicación. Era 
un hombre de dignidad. 

''El día 8 de Febrero ele 18Gj se nos habían ago
tado poi· completo las municiones ele boca y guerra, 
y algunos días antes lo habían sido los Yíveres de las 
familias que quedaron cl<'nfro de la plaza sitiada, 
que, aunque e1·au poeas, se quejaban eon escándalo, 
pues en constantes manifestaciones púhlieas, hacían 
alarde de su situad{rn insostenible, quebrantando así 
el ánimo de los soldados, que ya estaba bastante de
eaíclo. 

''En es;te estado ele completa demoralizacióu, y cuan
do ya la defensa no era posible, pues no sólo no queda• 
ban resenas grande1-; ni pequefía¡.;, sino que la guarni
ci(m misma de ]os fuertes era notoriamente escmm, da
do que no me 1·estaba ui 1,000 hombres disponibles, me 
paretió que no del,ía saerifiC'arlos inútflmentc, cuan
tlo no podía ni c·01-respondel' al fuego del enemigo en 
el último definitiYo asalto, (]He ya era inminente. Así, 
¡me:-;] impotente para eomlmtir más, dada la situa
c·ión que he bosquejado y bajo un cañoneo en hrerha 
y homlmrdeo que imludahlemeute preludiaba lm asal
to simultáneo á distintos puestos y fortificaciones, 
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me decidí á rendir la plaza, y al efecto, monté á ca
hallo y salí personalmente, en la noche del 8 al 9 de 
Febrero de 1863, á manifestar al General Bazaine, en 
el cuartel general ele )Iontoya, que era innecesario 
el asalto que se J)reparaba. Xo observé reglas ni pedí 
previo armistkio, ni mandé á un ayudante con ese 
objeto por temor de lma mala inteligencia, por una 
parte, y que el deseo del General Bazaine, por otra, 
de lucirse, hiciera que el asalto tmiera lugar sobre 
un montón de hombres sin municiones y sin vigor pa
ra pelear. Supe que sólo mi presencia en el tuartel 
general enemigo y mis explicaciones personales, im
pedirían el ataque, pues era grande el empeño que 
el General Bazaine tenía por conquistarse la gloria 
efímera de asaltar la plaza, especialmente desde que 
impo que podría tomarla fácilmente por haberse ago
tado ya los elementos de defensa. 

"Como á las diez ele la noche del día citado aeompafia
do de los coroneles D. A polonio Angulo y D .. J os<> Igua -
cio Echegaray, á quienes intencionalmente llevé con
migo para que presenciaran mi entrevif.¡ta con el Ge
neral Bazaine, salí de la línea fortificada y me clirigi 
á Montoya, en donde tenía Bazaine su cuartel gene
ral y mientras me recibían los puestos avanzados, 
me hizo fuego uno que había en la esquina de la ra
lle de la Consolación; pero hablé á los soldados, di• 
ciéndoles que no era enemigo armado, y suspendie
ron sus fuegos . .A. vaneé en compañía de ~\ngulo y de 
Echegaray y el oficial que estaba encargado de ese 
punto, me mandó con destacamento á otro que esta
ba en la margen izquierda del río Atoyac; de allí pa
samos á otro destacamento que se hallaba al otro la
do del río y éste nos llevó hasta )Iontoya. 

"Al manifestar al General Bazaine que la plaza 
no podía defenderse y que estaba á su disposición, :v 
creyendo que ello equivaldría á mi sumisión al im
perio, me dijo, en respuesta, que se alegraba mucho 
de que volviera yo de mi extravío, que él calificó de 
ser muy grande, pues dijo que era criminoso tomar 
uno las armas contra su soberano. 
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"Contesté que consideraba de mi deber explicarle 
que yo no me adhería ni reconocía al imperio; que 
lf era tan hostil como lo había sido mientras estuYo 
al pie ele los cañones; pero que la resistencia era im
posible y el sarti:ficio estéril, porque ya no tenía hom
bres ni armas. Imprimiendo súbitamente á su sem
blante los rasgos el.el desagrado) me reprochó el Ge
neral Bazaine que hubiera roto la protesta que ase
guraba en Puebla ele no Yolver las armas contra la 
intervención; y aunque yo negué haber :firmado tal 
documento, el General Bazaine ordenó) en el acto, á 
su secretario, el Coronel X apoleón Boyer, que e:staba 
presente, trajera el libro que contenía las protestas 
escritas en Puebla. Buscó mi nombre y empezó á leer 
en alta yoz, y como yo no sólo no había protestado 
cuando se me presentó el libro en Puebla, sino que 
manifesté, en respuesta, que no podía subscribir la 
protesta, porque tenía sagradas obligaciones para con 
mi país y estaba dispuesto á cumplirlas, siempre que 
me encontrara en aptitud de hacerlo, euando el Co
ronel Boyer llegó á mi manifestación, suspendió su 
lectura y pasó el libro al General Bazaine, quien lo 
tomó y lo leyó y lo cerró sin decil'me una palabra 
más sobre este ineidente. 

"Después me habló el General Bazaine de ciertas 
dificultades que él ereía que loR franeeses podrían 
tener para ocupai· la plaza porque sabía que había 
muchas minas, las cuales fácilmente podían estallar. 

"Le dije que, efectivamente, hahía algmias, pero 
que me había Yisto en la necesidad de descargarlas 
eon objeto de hacer cartuchos, porque ya no tenía mu
nieiones para defenderme; que fácilmente podría sa
earse la pólYora de las poeas que aún tenían, porque 
yo no sabía el lugar donde estaban, y que mandaría 
eon este objeto, á un oficial de artillería que efectua
ra la operación. Así se hizo, aunque siempre estalló 
una mina, porque lill zuavo tiró imprudentemente la 
piola y causó la explosión. 

Mandé suspender los fuegos de los cerros, y pa1·a 
ello fuí con un oficial francés y el Coronel Angulo 
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hasta la trinchera que quedaba frente á ]a nuestra. 
"Angulo habló á Corella, y éste, sacando la cabe

za por la trinchera, comenzó á insu1tarlo y hacel'le 
fuego, por creer que se había pasado al enemigo ~' 
hecho traidor. Angulo explicó á Corel1a con muchas 
dificu1tades, cuál era la situación, y le dijo que lleYa
ba una orden mía para que supendiera el fuego. 

"Y a no se YOlYió á hacer uso de las armas, y Baza in e 
me detuvo en su cuartel general el resto de la noche, 
que pasamos allí, en un cuarto, donde nos puso el 
mismo Bazaine á Echegaray, á Ang1llo y á mí. Ye 
quedé como prisionero, sin saber cuál ~ería mi suer
te, porque además de haber provocado el enojo de 
Bazaine con mis explicaciones, no pedí ninguna ga
rantía para mí y los míos. 

"En la madrugada de esa misma noche, mand(• á 
Echegaray, por acuerdo de Bazaine, para dar órde
nes de que se eutrega1·an otros distantes puntos; y 
después que amaneció, me mandó el citado Bazaine 
á la ciudad, con D. Juan Pablo Franco, y una escol
ta de "Cazadores de Africa" para que permitiera la 
entrada á los franceses. Entró tras de mí el General 
Brincourt, con un regimiento, hasta el Palacio del 
Estado, tomando así posesión de la plaza, el ej(>reito 
francés. Ya se comprenderá cuál sería el e:-:tado de 
mi espíritu en aquel acto de mi vida. 

"Tras de aquel trance, pas(> á :Montoya, ~· de aJlí 
fuí eondueido en ]a noche del día 9 para Etla, como 
prisionero de guerra, con escolta y con gran exeeRo 
de precaueiones, pues me condueía una eompañía ele 
zuavos á las órdenes del comandante Chapie, ho~· ge
neral ele diyjsión del ejé>reito franc(>s, que era enton
ees mayor del tereer lmtallón del primer regimiento 
de zuavos. Se me llevaba entre hileras abiertas, >' 
fuera de esaR hileras marehaba á cada lado, una se
/Itmda hilera de caballería ~T á retagua1·dia, un trozo 
<le llúsare" de la guardia y otro adelante, destacados 
ambos como á eien metros de distancia; y por dentro 
de los sembrados vertÍán, como á unos cincuenta me
tros ele cada lado, fuerzas traidoras de caballería. 

L.\ CAIDA DE O.\XAC.\. 

"Así llegué á Etla, en compañía de los Lics. D .• Jus
to Benítez y D. 1\fig11el Castellanos Sánchez, y de los 
generales D. Cristóbal Salinas y D .• José ::\faría Ba
llesteros, y de los coroneles D. ,José Ignacio Echega
ray y D. A,.polonio Angulo, habiéndonos conducido 
hc1sfa allí el comandante Chapie. · 

"En Etla nos alojaron, por orden del General Ba
zaiue, en la casa de D. ,Tos(> )Iaría Filio, que era la 
mejo~· del lugar y en donde Bazaine había e:;;tado alo
jado. 

'·Estando en esa población se me presentó el :;)fa. 
yor de Caballería, Vizconde de Ke] an, que había per
tenecido al Estado )[ayor del Emperador Xapoleón, 
según é>l me dijo,~' entonces senía en húsares de la 
g1rnrdia. El vizeomle se encargó de nuestra custodia 
haS,ta Puebla, y nos trató con mucha amabilidad, pe
ro, á la vez, eon mucha vigilancia, y· ~omando siem
pre grandes precauciones. 

"Las más veces, siempre que llegaba la ocasión, 
me pedía permiRo para dar el toque de marcha, y me 
1n·eguntaba con frecuencia si deseaba hacer alto en 
algún punto. Así llegamos á Puebla, en dornle que
d(, prisionero. · 


